
<56 <56 (S>

P R E U

L / ^

S É N T I M S

<56 <56 <56 

P R E U

S É N T I M S

w
©

SEMANARI F E S T IU — SE PUBLICA TOTS ELS DISAPTES

Chalero machor: S E R A F IN  S E B O LL IN O  C H O R R ISPLE S  

Redacsio, administrasió y  tallers; D r. M olfner. 3 -Te l. 1315
Valensia 14 de Chuliol de 1928 
Añ III Núm. 110

Suscripsió en Valensia, no s‘ en adm itix 

Fora: 2 pesetes, trimestre; 3, semestre; 6 afl

DEL HOM ENAJE A LA NASIA
(Adhesiones resibídas y  que no se  podieron leyer el día 
del homenaje po r  la s  a n im a la d a s  q u e  a l l í  o c o r r i e r o n )
fA S lA  Ou* e l  T n .g n il .CP a h l i n / l a n l D  V  f i n a l  a l i a  n a  a . . * a  n a a / a  n .« a  1 « 1 __A  L A  N A S IA  

Somenachétn, chaleros, a la espatarran!
(Nasia,

Oblusa dama opípara y de carnsamontons; 
2 od e lo  de borrachos qu' empina elco lscen

(grasia
Wscuraat les ampolles,tonells y garrofóns. 
Zetecfaa d‘ una tina en un no res el vi 
> iguardent y m orapio, ca salla y mesclaef; 
Oom chu gabéa laboxayatreschocs sense fi 
S ioportazam antelliaapzTnoanaTAebarret 
P3s, pues, la més sublime de ideal y paresa 
Zaixquéespirituosa y en tota ía grandesa 
> isp orch esd eLA C H A LA aon seva fcr€ ln iu  
w alat ne té de sobra, ¡no hiá qui 1‘ avcnta-

(chel
^ o l s  de la beguda se mante fresca, y diu; 
>dherits, fem el brindis del meu gran ho-

(tnenache.
Peres de la  Pera  

A  L A  N A S IA  
{ea su boaenacbe)

Tres andeviduQS d‘ A lcoy  
habent llechido que ostés 
preparan un homenaje 
a la Nasia, gran mujer, 
s ' han atherido a la fiesta 
y  11 mandan por el tren 
sincosientos mil preyólicos 
pa damunt deis taburets, 
sn  saco de serraúra 
y v ino  de m oscatell 
que, ya  verán coando allegue, 
las muchas moscas que !é.
P o r s ifo e ra  necesario 
también van un tramusets.
Es así como els írempats 
F é l ix -  ito  y  Visantet 
Ii demoestran a esa musa 
todo lo  qu' ella mereix 
anviándole estas cosas 
para d ' ella y  sus marrecs.

E l  trempats d' A lcoy  
He aquí lo s  terlegamas d ' adhesión, re- 

sebidos:
— Me athiero al homenaje, pero solo  

hasta el momento d ' apoquinar la pastora 
pa re tirar el tikete. jPor ahí no paso!

Rom anones 
— Me athiero homenaje, porque es segu­

ro  que hiaurá ja la iis iay  abundante menic.
Francos Rodríguez  

— Mi adhesiós sinsera, porque roe dá els 
nasos que va a ser una cosa grande, como 
el Caballero Audaz.

S in cbes  Toca

Qu' el menú se abundante 
y  que se farte la gente, 
que alguno, al día signicnfe, 
nesesitará un purgante... 
ly em vendrá devinameate!

G am ir
—Me alhiero porque m* sgustan les co­

sas de rumbo, y  este homenaje va a serlo.
ía Cbelito

N ota  de la  Redacsióa— . O lé por la 
Cheiito! Mira, chata: a mosotros no solo  
mos gustan las cosas de rum bo, sino las 
mujeres de rumba.

— Y o  ra' encarrego de fer I' arrós. perque 
es tan grande mi cariño por la Nasia, que 
a l gu iserlo  pienseré: ¡Es pa-ella l

Paco Torm o
— Sí, me azhiero: pero jpor un divél que 

le  quiten los cuernos a los caracoles de la 
paella.

Cagancbo
— (Lo mismo igo!...

Rafael

— ¡Qué envidia fe tengo, requcteguapísi- 
ma Nasial

MiralJes Labella

— E l c ie lo  bronzáseo quiso esculturar tu 
flamante busto igneo en las orbiteces ruti-, 
lantes del percloruro potásico- ¡A ve  N asia !'

G uillém  E ngo

— Me adhiero homenaje condisión de que 
sobrante cernida depoi'iieix pual fem ea 
medio rúe.

Paqu íto  Catalá

" M e  adhiero, pero a ccndisión de qu ' cl 
banquito del homenaje, nc se haga en Sa- 
gunto, y  mucho manco ai pié d ' una ga- 
rrofera .

E l  señor Tomás

— ¡Oh, Nasia l Tú eclipsas al Sol, a la 
Luna y a las estrellasl ¡Tú sola eres un sis­
tema planetario! Me adhiero.I

Pigm a lión
— ¡N asia  mía! ¡Si yo  estuviera en ese 

mundo!

E l  Pardalero
— Me adhiero con lodo el leo. Tú has 

tenido la suerte de ser homenajeada; yo  
no. ¡Y  lo  meresia más que lú!

P ere t e l de Bétera

Y , com o final, alia va esta carta, que 
agradesemos.

MI AD H E S IÓ N  
H oy qu' existe la  tendensia a manifies- 

tar lo  gratitut per una presona, en forma 
a lgo útil y  práctica, pa que no todo seyan 
paraulas y  farfallas; casi todos los hom e­
najes se tradusen en regalar una casa al 
homenajeado: ai Maestro Serrano, a Luis 
Bebo. Siendo así, y paresíéndome bien la 
ideya, no estaría mai qu e li regaláramos 
los chaleros, si no un chaiet como e l del 
Maestro Serrano, o  una casa como la de 
Luis Bello, creyó que una casilla  de guar­
da-agujas si que se la merese.

Kacbocbes.

N o ta  de la  Redacsión—, Tiene rasón 
1‘ estimado am igo Kachoches. Estudiare­
mos el caso, y  s in o  una casilla  de guar­
da-agujas, como, propone, per lo  manco 
una caseta  en el sementerio no li faltará a 
la  Nasia ¡Paraula!

DOS PA R A U LA S  DE GRATITUT 
¡Ah! ¿Cómo expresar mi gratitut por 

todas las animaladas que habéis dicho en 
mi honor y  p or todo I' ansiensio que ha­
béis quemado en mí holocausto? ( i )

¡Oh! ¿Cómo expresaros mi gratitut?
Pa vosotros, hombres de siensia, adeli­

des del arte, ases coletudos, gansos de la 
pluma, héroes de la H istoria; pa vosotros 
todos, mi gratitut inmensa mi reconosi- 
miento profundo, mis simpatías ¡todasl 

¡Toda yo  para vosotros!
¡Todos vosotros para mf!
¡Y  el qui en tombe tres, un puroi

Nasia
Ascrib ido lo  anterior, resibimos las si­

guientes adhesiones:

H O M E N A C H E  A  L A  N A S IA  
Com o en todos los proyólicos dcl mun­

do, y  en todas partes, a ixí como en tabier- 
ñas, puestos de churros, kioscos de nese- 
sidades, etc. etc., no se parla más que dcl 
homenache a la Nasia, he piensao honrar 
dicho homenache con una troupe organi- 
sada por las más guapas señoritas y  seño­
ritos de] barrio  chino. D ' ella formarán 
parte Casim ira del Todo, siega y  tocaora 
de guitarra; Tula Más de Prisa, Robustiana 
del Castillo (bailaora de Charles Jones);

'• N«»iael*8ptí»nteÉa?-N-

Cosé Vistalegre, fabricante de o cosd e  v i- 
dro y  oculista de los ocos, que cantará 
lE l no me mates*, y la bella y  distinguida 
Consuelo de la  Esperanza y Mastranqnila 
(ve lla ... p o r los  años que tiene, y  desten- 
guida... por lo  fresca) que tocará las casta-

ñitas con sn arfe peculiar, hasiendo las de- 
lisias de todos

Si esta troupe lis agrada ya me avisa­
rán.

Fcnanefo Ayza

¡Que lástima que 1' ofcrin íicn ío haiga 
arribao demasiado tarde!

De todas maneras, grasias;

A  LA  N A S IA  
Rip ios en su bomenacbe

A  tú, ñas de seba crua, 
sím bolo de amor chalero, 
et dedica este ripiero; 
no sigues tan descregua.
Se nesesita una grúa 
«p a » arrastrar tu cuerpo sano, 
tan sandunguero y chitano, 
perque te ‘ I llaves en rúa.
A  la  llum de un bon candil 
se me ocurrió esta ripiada 
que m ereix uua drapada, 
p o r  cándida e infantil.
Vestida en eixe babero 
pareixes una moñica, 
tan reguapa, tan bonica, 
con mucha sal y salero.
¿Me convides a menchar 
en el banquete homenache? 
te promet ser un salvache 
en lo  tocante a lartar.
Molts homenaches s ' han fet, 
y  s ' en farán, ¡vaya en pos! 
pero  com éste ningú, 
tan tipie y  tan rumbós.

, S i ve is  que yo coHcnrrixca,
Nasieta, a l ten homenache, 
hasde donarme a tastar 
un troset de! «te u » formache.
N o  li ho digues a Coyete,
M ineta ni a Seboilino, 
que mencfaant en el banquete 
me tinc que fer un gorrino.
Salut, felisitasió, 
amor, emosió, cnl-tura 
te desicha en gran acsió 
el amic

Joaquín Segura  
E lche

Ayuntamiento de Madrid



—Hala, fes aono, rey ... /Nonol... ¡Nono!...

ALLIPEBRE  SENANAL
—Tirrrrrín , tirrirln ....
—jA lirón l ¡A lirónl [Alirón-ron- 

ron...!
— Oye, Co>etc¿eso es que can­

tas o que pides ron?
— Pido... Bueno, no quiero dc- 

sirte lo que te mereses y  paso a 
otró asunto.

—Pasa.
—La Pastora Im perio ba reñido 

con  un empresario y li taa dicho 
gorrom ino.

—¿Y eso por qué?
— Porque l i  había arrcglao su 

cam erino  sin ponerli tocaor por­
que dise que como ella  ne lleva 
uno...

—Vamos, habia confundido la 
naris con las ganas de correr.

— Asín párese. Pos mira otro. 
E l joven y  insipiente abogao Ge- 
rineldo ChenoUeras, renunsia a su 
carrera porque no quiere que lo 
confundan con una hurraca pobre.

— Pos no li veo  la  punta.
—Si, hombre; el abogao, como 

Ia  hurraca pobre, apela.
- lY a l
— Asi ocurre en este mundo que 

nn hombre qne sale con su mujer 
a paseo todo dios H ha de desir 
que hay una gran diferensia entre 
e lla  y el sombrero que puerta ell.

— ¿Y por qué?
— Porque la  esposa al lado, y 

el sombrero es posa  al cap.
—¡Ayl iiAyU niAylI!
—¿Qué te pasa?
— Que m ' ha agarrao un dolor 

que casi me moro.
- N o  tendré yo  esa soerte.
— iHombrel...
—Sí, porque si tú te m orirás, 

no tendría yo  que aguantar estas 
llandas de conferensias, única fae­
na que hago en la  redacsión, y 
me pasarla la vida en la  cama en 
a lto  y  el codo empinado.

—V ago y borraco. ¡Boena reco- 
mendasiónl

— O ye tú...

— S igse, sigue tns burradas.
— Burradas porque te las coento 

a tí. Y  sigo. A yer estuve en 1‘ Ad- 
ministrasíón de Correos y por po­
co que me descoconean.

— |Cbé, qué paraulejal
— jPtsl Y o  las gasto así.
— Bueno, y ¿por qué querían 

descoconearte (que no sé lo  que 
es)?

— Poco discurres. La cabesa es 
igual a coco, y descabesar es 
igual a doscoconear.

— ¡Ay, m i agüelal... Bueno, y 
¿por qué eso?

—Porqne iba preguntando a to ­
dos los empleados qu' en donde 
prestaba sus servisios la mujer 
lista.

— ¿¿Qué??
— La mujer lista.
—Pero...
— Si, hom bre; ¿tú no has oido 

nunca hablar de la lista de C o­
rreos?

— ¡CoyetelRasón tenían parades- 
cococo... bueno, eso que tú dises.

— ¡Ahí pues no sabes otra cosa.
— ¿Cnala?
— Que los empresarios treatra- 

les van a araparar todo el enano 
que hay en la península ibérica 
con sus islas adyasentes.

— ¿Y pa qué quieren el guano?
— P ' abonar el treyato. Como 

ellos han o ído  desír a los asvlitos 
que con el abono prosperan los 
campos...

—¿Quieres que hagamos punto 
y  raya, Coyete?

— t o  que tú quieras, presioso.
— Si, sí; que estoy como si me 

foera a dar un ataque.
— ¿De caballería?
— De... ¡Abnrl
— ¡Vaya usté con Dios, mi amigol

—TirmTín- T irrrrrín ...»

— Yo v v llc  casarme ea an borne que bacba viacbat m olí.
— Pues ningú com  yo. [D uran t 12 añs bey iacba í p e r la p rovin - 

sia venent calsetins y  tírants de gom al

TRIPTIC
A... qai r o l é ­

i s  modelo. —¿Ha cop ia t exacta- 
m ent els meas co lo rs  de cara!

E l  p in tor. - ¡C o m  a q a ' he gas- 
ta í un k ilo  de verm elló l

¿Y a q u í ii lapélee..?
A I aefior Paco r  aoBora Toolca: 

en e id egu t reapecte y  eo proba 
de que no ela olvide.

Cnmplía yo en Valensia el meu 
deure militar en el pasat añ de 
1927, cuant un dilluns la  compa­
ñía de la que era yoperteneixedor 
ixqué ben matinet cap a Paterna 
pera realisar la práctica del tir.

Ya  en el tren, pronte se notá en 
els soldats que no era entonses el 
instant més a propósit pera anar 
a f e r la  tal faena, a chusgar per 
lo  pansits que més de cuatre se 
quedaren en aquells moments. 
¡Com la son es tan Hechal... pero 
ciar aunque era dilluns, no había 
atre remey... mes que la  conforma- 
sió.

Arribats a Paterna, la «ca rava ­
na» venedora era lo  més salient 
que se presentaba a la  nostra vis­
ta, oíeript cada u d ' ells el articul 
que portaba en venta. A  la veu 
de... ¡mantecao helao!... seguía la 
de ¡...cuatro perrítas almuerso! y 
¿a qui ii la péleee...? y  a ix i confun­
dirse en una mésela, més be pa- 
reixia alió un mercat que un terre­
no destinat pera tirar; tant era lo 
que se cridaba.

Com yo perteneixia a la  segón 
secsió y era la primera la que te­
nía que tirar primer, cl... rompan 
filas... que maná el teniente, fon 
alegrement aseptat. per tots pera 
entregarse seguidament a devorar 
1' apetitós almorsaret: E l meu 
amic X  y yo, estabem també en el 
conte, ¡en la fam que teniem!...

Formant grupos alrededor nos- 
tre la  «  aravana» demostraba es­
tar en tot el seu apogeo. De tots 
els venedors el més prop era una 
señora que incansablement prego­
naba el... ¿quí v o l aigua per ahi?... 
y  el meu amic per no deixar de 
d irli a lgo, li pregunté ¿Qui la ga- 
rantisa tros de forn? y  e lla , en sa 
naturalitat, només s ‘ a treveví a 
dirli qne era un quinto...

Més avant atra señora ya casi 
ronca no paraba de cridar... ¿y 
aquí li la péleee?..—Señora no di­
ga  aixó, ya ven qu e..— Per un cha­
no una Uetuga d‘ ansisám... ¿y 
a quí li la pélec?—Avan t—digue 
l '  amic— , qu ' esta tía está imprcg- 
ná de moquillo.

Pronte encontrarem a un atre 
que o ferí eo... ¡cuatro perrítas a l­
muerso, cuatrol .. Nosatros ya 
ham almoTsat, diguerem: y  yo 
també, quinforros:contestá. Anem, 
anem qu' este agüelo té tota la ca­
ra ignalet que un mnseu de anti- 
güetats. A  cuatre piases d' ell s ' en­
contraba lo  milloret; una chica

I

AMOR QUE NAIX
Bn primavera fon; lo  so l ardía, 

tota 1' horta, cuberta per la  flor, 
donaba un dols perfum de pur amor 
semblant un bell paisache de poesía.

Els dos chunts: ¡molt cbuntets!, y en alegría, 
se churarem vo lerse en gran fervor, 
y  molt gochós glatía  el nostre cór 
sentint aquell amor, que a ix i naixía.

¡Gochemse d‘ eixe amor que així naixqueral 
Gochém d ‘ aquell am or pur y sinser, 
naixcut en prim avera riallcra. *

N o  ductém en chamay d ' eixe vo ler, 
q a ' cl amor que naixqué entre primavera,
¡no pot ser, en chamay, un traisionerl

II
AMOR QUE VIU

Els dos se volém  mol^ ios nostres .lis 
se miren llares momenti apasio&ats; 
glatixen nostres córs enamorats 
com 1‘ an que revolecha amb sons arrulls.

Estant els dos chnatet(;soneB murmulls 
deis córs que están de la vida eocantats... 
sonen frases d ‘ amor; sempre abnegats 
qne en gran cariño, acuQc, y  Ies aculls.

Sanen besos d' amor que donen vida, 
y 1' ánima en 1‘ aser d ‘ amor ferida 
al pit fa  suspirar molt aiobint...

Y  fa  qu ' els nostres c ó b , vixquen sinsers 
anegats per la  dicha y  els plaers 
I ' am or que en nostres pits está vivint.

III
AMOR QUE MOR

¿Qué fon d 'a q n e ll amor que se cburárem 
¿Quéfon, de les promeses que se díem...? 
¿Qué fuu, d ' aquell am or que ferm sentíem 
dins nostres córs que alegres palpitaben?

¿Qué fon ,d ‘ aquelles nits que chunts estabem 
churanse apasionats que se voliem? 
que els dos, ú per a 1 atre, sóls vivlem, 
y els dos, més que volerse s ' adorabem?

L ' amor que a nostres pits vingué sinser 
¿acás vo la  pa sempre, tra isioner 
burlant lo s  churaments, y  nostra sort?

[Tal volta aquell amor que alesorarem, 
com cll se m ereixía uo cl cuidarem; 
y  tal com ell naixqué... ¡busca la mort!

FE ITO  (Carcaixent)

pera deixar a cuansevol en. los 
ulls en b l a n c  y sin embargo 
oferla el refresc acompañats de... 
¡Si no está ben frese, debaesl... ¿Y 
eixa divinitat, no es una Ilástima 
que la hachen fet pera vendre re- 
frescs?

- S i f o r a p 'a l s  que se behuen 
vostés ya estaba yo  aviá.

— En tant que beguém...
— Sí; pero es aigua.
A sí arribá la  conversasió cuant 

de un tros oirem cridar: ¡E ls de la 
segón secsió. A  form ar, y  sens tin­
dre temps de despedirmos no més 
que en un ¡adiós tros de séil al que 
mos respongué en atre ¡adiós, pa­
re ll de caram elos', se dcixarem a 
eixa beldatque hasta entonses era 
lo  m illor que habiem encontrat.

Sin embargo, en mig de la  presi- 
p itasió qn ' es tan natural en eixos 
casos en que te criden pera for­
mar, mos paregué o ír  encara, ya 
a lgo Ilunt, la veu de... ¿Y a quf li 
la péleee?

S a lvador E sca rti 
(A lchem esí)

IK X IK 9K

D E PAELLA
E ls literatos d 'E l  M ercantil.
A só es reseñant un partit de 

pilota:
« Y  ayer quisieron. ¡Vaya si qui- 

sieronl ¿Durará la pólvora? ¿Ten­
dremos que repetir la  frase del 
«Tenorio »:

«P o r  donde quiera que ful
va  el escándalo conm igo...»?»
Conque p o r donde quiera que 

* fu í»  « v a »  ¿eh?
[Que deu te conserve les ganes 

de mencbarl

A llá  va una conille:
«Logroño .— La vecina de Alca- 

ñar, Mariana Querait, dió a luz un 
niño y tres niñas.

Los cuatro están en estallo exce­
lente, lo  mismo que la parturienta.»

Bueno. laNaS ia estáavergoñida.
¡E lla, qn' es creía ser la  única!

D 'una revista de modes:
«Un joven efebo con el cabello 

donado por el reluciente cosmé­
tico  y  lo s  o jos  pintados y  las ma­
nos hechas, metido en unos panta­
lones más anchos que su cuerpo, 
si además se pasea a pelo por la 
calle lanzando miradas lánguidas 
a los transeúntes, pone una nota 
muy moderna en la calle, aunque 
muy parecida a la  que ponían esas 
señoritas que han sufrido las iras 
del Prefecto de Po lic ía .»

¿Pera qué comentaris?

Llechim:
«L a  autopista Madrid-Cuenca 

-Valencia.—N o cabe prolongar la 
discusión.»

¿No? Pues ya  no hiá res dc la 
pista, perque es ló  únic que asi sa­
bem fer: discutir.

¡Y  les obres ya les farán nostres 
nets!

m *  nk

Cansóns d‘ un músic
Cuando paso p o r  tu casa 

n o sé qae me pasa a m i 
de pensar qu' eres vagasa 
y  tens cap de teuladí.

Tienes m orros de po rq u ito , 
nasito de cbavali, 
patetes de marranito 
¡y me gustas mucho así!

¡O le , ese cuerpo serrano'. 
¡O le, eixes curves boniques) 
Dc vórct m‘ agarren ganes 
de... ¡Bueno, neixemo estar!

Un titul d ‘ un suses:
«U n  muchacho de diez años sal­

va a una Riña que se ahogaba con 
rie-'go de su vida».

¿Vostés han vist a d ' algú que 
s ‘ ofegue sinse arriesgar la vida?

— S i a la  borita  del m ar
D ' una reseña taurina: estas p ixcando algún dia,
«O troqu itcdeA rm illita  valentón, segur que sinse pasteta 
£1 Tino y  L lop is parean pronto, p ixcarás alguna anguila.
E U o ro  llega a la  muleta de ma- Alcbemesi

zapan.»
Homel ¿Y no se la  menchá? 
qo seria golós, el toro  eixe. «  *  K  K

— Yo I i  dem aní quinina y  vosté 
m ' ba doaaí estricnina.

—/Ah! pues me deu una peseta, 
que la  estricnina es més cara.

Im presionant una pelícu la  
—¡M és pasió , més pasiól Tinga 

en conte que vosté no  es e l m arit, 
sino amant.

E l  viachant (en V aparato de 
netecbar). ¿Qué emplea vasté pa 
netecbar els tapets!

La m u lle r (qu ' esíá dins).— [E l 
mea m arili

—E l  teu reamatisme p rové de la 
humetat.

— N o  p o t ser. ¡Chasíament me 
diuen tots que y o  soc m olt sed

Un led o r. ¿Per amos... qué?
El autor. - Per am oscarse.
Un lec to r.- ¡A m os ... anda a la 

porra, pues!
D r. Kachoches 

(D «  la lla ivara ida t de PeajralaTla)

Hk Hk W *

—L id o n i un pase de pit... ¡o le ! U no  natural... ¡ole/ U no en 
redondo... ¡o le ! U n o  de m olinete... ¡oleJ...

— A ixó  ho ensomiares en la placha, ¿no? P erqu ' en tantes oles...

borrachantse com a seps, lo  que 
ocasiona qu' a i traure contes no

entre

Hay algunos coerpos en que la 
mosca es (an presisa que sinse ella 
no existirían , como el coerpo de 
A labarderos, los coales s in o  lle­

no”  s^eHan^^Alabardcros'^ (A l  am ic Fransisco M a rtí, pa que N e lo , que después de pedre algúns
no s e r ía n  A labarderos, ge ¡renca- m x a \ l . .y  el rellonche, caigué en

caps.) térra sense sentit y  es trcncá la

—¿Quina calificasió mereix 1'

T n l f t in c  V  P t ld p v ín ^ l l le s  aclanren (naturalment), y 
L U lU lU h  y  K IIU C V IllíI IIK a  paco y Pepe unflarcn a bofetaes a

Deserfas/ones sentrificas

LA M OSCA
Para  I ' o tro  doctor honoria 

cauaa. F loripondio Qenovda.

La mosca (del Hatin musca), es 
un bichet díptero, revoloteyante y 
moliesto, piliform e, go loso  y ecuá-

mina 1' espasio y boixa a r  huma- 
nitat. Coando son más mayores se

guardias siviles.
O tra espesie de mosca es la que 

existe en los sojetos dc mal genio, beta d ' una espardeña y  una cama. 
¿Quí fcfn el que pagá cl pato? ¿Nclo

llaman moscardas si son hembras 
y  moscardones si son varones.

Pretener donar una nasión aca­
bada y  prefecta d 'estos animalitos, 
es tareya tan fástiga como prete­
ner que 1' aato-p ista  Madrit-Va- 
lensia 1 'hagan de boenas verda­
des; por lo  coal s 'a lim itarem os a 
lo  prinsipal... y  pot ser que arribe­
mos al tersero u coarto manque 
seya sin asensor.

El procblcraa del origen dei prín- 
sip io de H) mosca es uno los proc- 
blemas de más hoevos que se li 
presenta al naturalista, pos una 
sola femella es capás de poner 
moltísimos miles dc ellos. Nasen 
siendo machos y  es convierten 
dempués en femellas. P o r e s o  
coando son chicotitos

bellones auditorios, o  sean los que 
que sientíficamcnte se llaman fo­
rados de las orejas P o r esosoele 
desirse que «puerta la  mosca en 
la  ore lla », y  entonses h&y que 
anar con mucho cuidado. A  vcses 
estas mismas clases de moscas 
cambian de direcsión y buscan re­
fugio en la naris, y es coando se 
dise que «s e  'n ha empuchat la 
mosqueta al ñas». Tamién es este 
caso d mucho cuidado.

debia ser?
— E l dc bo-bo.
— ¿E n q u é li sembla 

a una ferraura?
— En que cuant s ' utilisen, 

dos tenen claus.
—¿En qué se diferensia un 

cherulo de una simbomba?
— Entre atres coses, en qu' el 

cacherulo té dos cañes més que 
la  simbomba.

—¿Quina particularítat tenen cn-

pergué? N o , ieñ or, ningú; perqué ‘1

un lla vero
M O RALES

els

ca-

Hay algunos frutos que las dan, tre sí les paraules amor, Roma y 
ora  soeltas, ora achanglotadas, m ora?
como por cixemplo la  núes, que, 
como se sabe, «la  núes mosca... 
da », y el raim  que las presenta 
achanglotadas, como el «mosca... 
telt».

Moertas se crían también, en 
abundansia, en los hilos de la lus 

«i> HtVpn scléctrica, y cu las comidr.s de los tes poblásións, son cap//a7s. 
se Qisen , , _     cmnleat de Banca, enmosquitos y a loego moscas. bodegones de tersera categoría.

Soelen asomar los morritos en A  vegadas se presentan en for-
.E s to  no se nesesita ser na- moneda, por eso al pagarverano

turalista pa sabero; basta con sa­
lir  de paseyo en coansevol época 
del año y  sentir luchas intestinas 
que obligan a ficarse mahometa­
nas raere d* u n r ib a soob a jo  d un 
árbol. Andempoés d ‘ aponarse 
convenientemente sentirán a un 
voltante un sumbido característico 
que no hiá que confundir con el 
del radio ni con el voe lo  terrero de 
la  panderola, y  poco endempoés. 
cuando la pitruítaria acuse la  flo - 
tasión de gases pudorosos, en el 
mal sentido de la  paraula, no tiene 
más que vo lver la  vista al darrere 
y  verán una femada de bichejos
rcvoloteyar alegres y retosones , . . .  . . . .
p o rden s im ad e lasop erfis ieexcre - Han donado tan.o postín los mé- 

'  heos que han estudiao los huesos
de la calle dc Cea Bermúd¿z, con

se dise «aflu ixa  la m osca».
La H istoria mo.s parla de la  gran 

aplicasión qu' en las artes ha tin­
gudo la mosca. A  ella  se debe el 
que los poyetas dedicaran sus 
atensiones, y  ahí está como proe- 
ba la sélebre fábula del s ig lo  X IV  
«E l calvo y la m osca», que acaso 
la historia de la  tauromaquia tam­
bién la recuerde.

Los músicos tambiéu a ella tie­
nen q u e  agrairle que s ' haiga 
componido el «V oe lo  de moscar­
dón». La literatura tamién coenta 
con la famosa obra «Los tres Mos­
ca... teros».

¿A qué més? Sin ellas no s' ' au-

C U E N T O S
El debut

En un poblet deis alrededors de 
Valensia había un individuo que ii 
dien «E l G ravao », el cual estaba 
que bufaba, pues tres cbiquets que 
li díen pare s ' el menchaben per 
un garro, perque no tenía un sén­
tim y la faena estaba en... lo  que 
no vu llc dir.

-  empleat de Banca, en cl Diuen que Deu aprcla, pero no 
departament de pagos, y  un lian- o fega. y  es veritat, perque un amic 
raor tirant guano a la térra, ¿en •^'l G ravao » li aconscllá que, 
qué se pvreixcn? 7 »  “ o  faena, y  tenint

- E n  qu' els dos abonen. cara que imposaba, se fi-
— Comparats el caball vcnsedor ca rap icaor de bous, 

de un concurs hfpic, en el moment ^ A l prinsipi se ngué, pero al fi se 
d ' haber guañat el premit, y  un in- ho pensé m illor y desidl posar en 
d ividuoque trau el titul d‘ arqui- práctica lo  que U hablen dit. Y  par- 
tccto, ¿qu' es pot dir d ' ells? já  no sé si en Cagancho o  en E l

_ Q ¿ ‘ ela dós han acabat la  ca- G allo; el cas es que, fora qui fora, 
-.gpg  li tingué Ilástima y It a rreg lé , pera

— ¿Én qué li sembla un estudiant debut, una correguda en Benicor-
lloch d ‘ entrar en 1' aula fo j ) - , « .  .

L ' home, més contení que unes

- Én qu' están form aes per les 
mateixes lletrea.

— ¿En qué se semblen Madrit, 
Barselona, V a lensi^  Sevilla ,Sara- 
gosa, Alacant y Castelló de la 
Plana, ais sét pecats mortals?

— En que ademes de ser sét es-

el

qu' en lloch d ' entrar en 
s ' en va dc juerga, a un soldat que 
se insubordina contra un sargento?

— En que falta a clase.
—¿Per qué se distinguix un ca­

pellá d' una capella y  d ' un anda- 
lús?

— Per 1' asento.

amics, y  u 
la paret d '

pascues, ho contá ais 
d ‘ éstos, guasó hasta 
enfrout, ti va dir:

— Que t* baches fet p icaor no me 
pareix  mal; d ‘ algún puesto s‘ ha 
de traure el menchar; pero que va-

mentisia.
Acaso entonses s 'anrecoerden  

sin saber cómo ni por qné dc Pas- 
teur... Por eso es muy verdadero 
el refrán musulmán, que dise: «E n  
ver... ano, moscas a mano» que 
hemos sacado d‘ un tiesto árabe 
de Ali-Bebé.

H ay una espesie de moscas que 
soelen apareser en el morro supe­
r io r  d ' algunos sujetos, cuya espe­
sie es llamada por Cuvier «musca 
charlotense* por ser Chaplín el 
primero que la  prientó.

la «ophira cadaverina» y  la  «cali- 
fo ra  vom itoria », lo  coal demoestra 
qu ' es tan presisa al hombre que 
sinse ella la putrefasión no se rea- 
lisaria  y que, por lo  tanto, nesesi- 
tamos las moscas hasda para en- 
despoés de moertos- 

Y  no volem os donar más llanda 
de salmón a noestros chaleros le­
tores, p o r temor de fatigarlos y 
que acaben por amoscarse.

;E h qué li sembla una mesa dc ches a debutar a Benicoríoll, ya no 
billar a un charlatán  d ' e ixos que “ c pareix prudent. 
en una medesina ho curen tot?

— Én qúe corre cada bola... ¡que 
pa qué!

E N D E V IN A  E N D E V IN A IX A ... 

Paco, Pepe y  N e lo  convinguercn 
mencharse un pato en arrós en 
paella, y  ho portaren a efecte... em-

— ¿Per qué?
— Perqu 'en  cl poblé eixe, mira 

si son brutos, que aon posen ti 
peu fan c lo t. Tú no ‘ t fies deis 
chavals d ' alli. S i el m ataor no fa

res en tota la  vesprá, ne s' enfa­
den; pero si un Ñ cao r pica mal, 
atobóns, adoquíns y  tot lo  qu' els 
ve a la  má, s ' els antoixa poc p e­
ra tirárloseu o l cap-

Vingué el día de la correguda, y  
a l fer el paseig,. «E l G ra va o » que 
anaba escamat per lo  qne li había 
dit e l amic, no més que miraba al 
públic, y  al que vea  que li fea un 
poc de bulto la chaqueta, se día 
pa éll:

— Eixe lladre ve prevcncut en un 
atobó pa tirá  meló a mi al cap.

Arribá l* hora de tindre que p i­
car, y  com ductara, el públic co ­
mensá a ch illarli. Asustat, tirá el 
caball damnnt del bou, sinse saber 
lo  qn‘ es íea; y  la  embestida del 
cornutfoB tan g rm , que tirá al po­
bre «G ravao » de cap a l carreró. 
La tosoloná fon tan gran que per­
gué el coneiximent, y  cuant per 
efecte de 1' aigua fresca que lí tira­
ren a l cap se va espabilar un poc, 
resentintse del do lor de la trompé 
dirichf lá  vista al públic y digué:

— ¡Homel si que vullgucra saber 
qni ha segut el fill de sa mare qne 
m* ha pegat 1 'atoboná en e l cap, 
¡que m' el minchabal

U n  aprenent (Cabañal)

Les caíxes
Dos banqueros disculíen sobre 

les bones cnalitats de ses respecti­
ves caíxes de caudals, construídes 
en forma que poguercn salvar els 
docum.ents y  dinés en elles tancats 
pera cá» d ' insendi.

— Pera probar la  mena— digué ó 
d* ells—va ig  fer lo  siguient: fiqu í 
en ella un gós, rodechi la  caixa de 
foc  hasta posarla a l roig-b lacc, y, 
cuant se chela, la vaig obrir y apa- 
regué el gós tan campante, sinse 
una mala cremá.

— A ixó  no es res— contestá 1* 
atre ¡y o  en la  meua va ig  fer la 
mateixa expcrícnsia, pero ficant 
un pollastre, y  cuant la va ig  obrir...

— ¿Aparegué el pollastre torraty 
cacarechant?

- N o ,  señor; ¡el traguí fet una 
bola  de neu!

F. Anión Caralam pio

E l v e n e d o r .-E s  aa anto m agni- — Vosté es fe lis  en e l am or. -  ¿Fos/é ¿ea e7 v i en 7a ¿ofe77a? 
fie. ' e  paga e ll asóles. d octor) — S i es q u 'e l  meche m‘ ha dit

BI com praor.—Bueno,pues cuan -  S i, moU. ¡Com  a que no m eca - qae no áec beure n i  tan sois un 
ya s ' hacha pagat enviém elo a casa, saré m ay! g o t. ■

1  l ,
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A s í tesen vostés an verdader paraigaes de fam ilia. Cada añ se 
p o t  aam enlar lo  qve se va llga , escara qae lo  que vinea siaa 
una besana. *  «

Piropos d* aire
Bn tan guapa com eres 

portes vestit?...
Llévatel, qn‘ en la roba 
no traus el frit.

Cuant pense» en casarte 
me bo dius a mi, 
y  aixina sabré coses 
que no se bui.

Bn tantísim qu' en tu pense 
en la vida he ensomiat 
el moment eixe que áihuen 
de qu ' el fan a u casat.

Tendría gust de voret 
per el carrer 
no més per compararte 
es un femer.

Sa lvador E sca rti 
(A lchem esí)

— Vosté ao  té  res exsepíe una poca exitasió  nerviosa. A ixó  
se cs ra rá  p ron te. ¿H ié a lg o  que !• a larm e a vosté?

— S i. j£/sea coníe, doctor!

P or el tele y  por la radio
(S e rv is io  espesial y  aníiespasmú- 

dico de LA CHALA)

¡V A YA  U N  CH ASCO !

M ‘ ha pasao un chasco la  mar 
de chascoso.» o  de chasquido (ya 
no sé como es dise).

E l hecho., (bueno, el hecho es 
el fet, ¿ch? no la cama; no vayamos 
a empastrarla); bueno, el hecho cs 
que ayerm e fiqué en un cabarete. 
A llí habfa una chavala de ole. Me 
acnesté a ella, Ii hablé, me contes­
tó  y  n o s ' eatendi.Tios. Era ameri­
cana P or señas me convidó, asep- 
té, jalé, bebí, hise como qne quería 
pagar el gasto al camarero y  éste 
m ed ijió ;

—Ya ha pagao la señora.
Me torni royo; li dije a ella que 

aquí en España somos los mas- 
d es  los que pagamos, V  pa haser 
las pases convenimos, siempre por 
señas, que hoy se volveríam os a 
v e rp a  fer una otra chalita.

y  esees  el m otivo d ' este telé- 
grama: desirles que me voy  de pe- 
ríndó con 1' americana.

Kakaa
S IG U E E L C H A SC O  .

¡Redeña con las amerjcanasl 
Hemos cstao en el cabaret de 

marras, hemos comido y bebido y 
bailado, y al anar yo a pagar me 
dise el camaí-ero:

—Ya ha pagao la señora.
M ' he voe lfo  a indinar, y  enton­

ses 1‘ americana, p' apasiguarme, 
y  por -señas, m ' ha convídao a 
anar con ella al hotel donde s ‘ bó­
tela en el que hay un auténtico 
whisky.

A llí pagaré ya, vaya.

Kakau
|Y S IG U E  E L  CHASCOI

H e cstao hotel con americana. 
Hemos comido, b e b i d o  y ... 

whisky.
¡Qué rico qu' estaba el whisky] 
A l despedirme m‘ ha ponido la 

americana »u  billete de sinco can­
dongos en la mano derecha.

Y o  he protestao indignao. 
Entonses, muy enfadada m‘ ha 

ponido otro billete des in coo jos  de 
boey en la surda, ya ldonarm e los 
dies machacantes m ‘ ha dicho que 
no seyacsigente que yo  no va lgo  
más.

Esto me lo  ha dicho en español 
muy chapurrao, pero enseguida lo 
he comprendido todo 

Bs que, com ocs americana (en­
cara que tiene mucho de chaleco), 
y  las americanas son tanto u más 
que los americanos, pos eUa... 
¿eh>... y  yo., ¡ole!

Dies m arojos que habillo más la 
ja lansia de tres días.

Sí eso es e l femenismo... ¡V iva el 
femenismol 

Po r lo  pronto ya ha segudo ella 
más espléndida que ostedes.

C O N S U L T O R I  C H f t L E R O

¿Q u é
Trenca tótines

TAR C H E TA

M f l R I f l  P L f l  C f l
¿Y a  visiten e ls  bañlstes lee ba­

rraquetes d e n o sira  p lecba?
B. R. L.

En cl temps que vosté féo la pre­
gunta, no; pero ara ya. Debém ad­
vertir, a pesar de io  dit, que huí ya 
n' hi han barraquetes de obra tot 
1‘ añ pera qu ' cs bañe qui vullga 
en cnantsevol época.

¿ P e r  qué feren e ls  d in és re - 
d ó n s? ¿N o podrfen s e rc u a - 
drats, u oválate?

José M .‘  Beneyto (Cabañal)

A l prinsipi els feren poligonafs; 
en cuantsevol tratat de numismá­
tica ho podrá vore. Pero después 
els fersn redóns pa que roda­
ren, pero com eis feren en form a 
de sircul, asó es, en forma de sir- 
cunferensta plana, pues a lo  m illor 
se tomben, queden y ya  no roden. 
(A ixó  es lo mes correnti

¿P.er qué cuant se  casen dos 
tots diuen “a la novia" y no 
“al novio"?
jHomc! perque a la novia,¿sap?. 

a la novia... ¿vosté me comprén? 
Perqué al novio... ¡res!

¿C ó m  es aixó qua sent els 
polis, puses, cM nches y de­
m és insectes que m os s e r ­
vixen de deepertaore, y per 
culpa d' a lls  no podém ta­
lla rs e  les ungles, a Noé se 
II o c u rrí a n ar a b uscarlos y

els doná existensia m entres 
ell e s  moría de fam ?

Coca y  su p rim o

¡Home, nol Sigám chiists: Noé 
no es moría de fam per cuant ficá 
en 1' arca minchar pa d ' e ll y  tots 
els qu 'en  cll estaben pera un es­
pay liare de temps. En cuant la 
existensia a eixos desperlaors la 
donaren els animals que son ca­
pasos de criarlos y mantíndrelos. 
jY  no anaba Noé a csplugarlos sa- 
bent, com sabía, lo  que H s ' en ve­
nía damunt!

Sem p re chúe a la dotsena y 
mey me toca. ¿C u án t m e to­
c a rá ?

La S irena  de Benicarló

¿Ha probat chuar a la dotsena 
en el sine?

¿P e r  qué cuant ponen lee ga- 
llín es se posen a cacare  
c h a r?

U n  m úsic d‘ A lcbem esi 
N o  cacarechen: se riucn. E lles 

se creuen que van a fer un' átra 
cosa, pero al vore q u es ' equivo­
quen y ix  a lió  blanc que no espe- 
rabea, ¡els entra una risell...

¿P e r  qué se  II diu a l home bo­
rrach o  «ché quina Ilis a  ha 
p ixcat?

Joaquín Segura  (E lche)

La borrachera té més noms que 
coses hián en el món. Vacha con- 
tant: Llisa, merlusa (qu ‘ es el raa-

teix peix), cagernera, gafarró.pet, 
chilindró, bufa, líaiitia, cacberulo, 
mona, micha vela, pámpol, torro, 
bambalina, papalina, etc-, etc. La 
dificuílat está en saber aplicar el 
nom segóns la clase de borrache­
ra. El que s 'em borracha en tin 
porl de la costa, bebent vf balc- 
chaf en aigua de la mar, eixe es 
que ba p ixca tuna  ¡lisa . '

«En la c ru z  de tu pecho 
una erm ita ví:

8i no tiene erm itaño 
adm ítem e a m í, 
porque una erm ita 

el no tiene erm itaño 
no está bonita,»

¿Quín fondo tenen estos ver­
so s?

Joaquín  .Segura (E lche)

E ls  dos primers ve rsos, se rcfe- 
rixesi al cór; els dos siguients al 
amor, y el tersero final a la raó 
qu' cl cantor exposa para que Ja 
dama asepte el amor que Ii oferix.

¿P e r  qué no han presentat a 
la N asia y C ara la m p ia  al 
con curs de b elie sa?

Le Sirena de Benicarló

Perque d ' haberi: presentat se 
queden les atres sinse el prcmif, y 
no mos agrá fer mal a liirgú.

Ademés, el churat s 'habera  vi.s( 
v e n  pera elechir a uita de ies dos, 
y  es capás que per a ixó  haberen 
anat a mamporros, y ni- */olérn 
tampoc sembrar la discordia en 
cap puesto.

Combinant estes lletres eixirá un 
nom molt popular en LA  CH ALA .

Peres de la  Pera

Solusió al pasat.

S I - NE -  MA

X X X X

Barrechaes
Aíar/»er/ío lo  quiero  

aunque me venga descalzo, 
que deis dinés del calser 
mo n' anirém al teatro.

M aria  sé que te llam an, 
e l apellido no sé ..
Tampoc ao sabrás I ' apodo.
¡Tot ho voldríes saber...

P o r  be q u ere r he perd ido  
cuatro cosas de va lor, 
cl paper, un sigarret 
la petaca y mocaor.

Soy un ser que no le  teme 
n i a los hombres n i a las fieras, 
pero cu cambi, 1' atre dfa, 
me va fer correr ua goset.

D icen  que e l ponerse monja 
es cam ino para e l cielo.
Si el ser moncha es el camí, 
p‘ arribar al sel, ¿qué cs fa?
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Kakau

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
it bernativa ::
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i i VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a fe a  d «  s u f r i r  In ú t i lm e n te  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s  
; g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d e s c u h r im le n lo  d e  l o s  ■

miTo^ )H k a iIL. .W! a«il«siM .OM j. u r c t r i l is ,  p ro .s- 
t a f i i i s ,  o r q u i t i s .  c is lU is ,  g o l a  m lli ia r .e ic . .d e i bcisfet.»  v u  v i i K  
v a g in i l í s .  m e ir i l t s ,  u r c t r i l i s .  c i s i i i l s ,  a n e x i t is .  f lu io s .  ele. « ' l i
•jncr. po» c r * ^  j  fifeláts qae K ia .se car>« pras« ,  rjdicíloiefUe cao lu  C a -

Í í  I* « Í ie r í  n r  e««le»« . L v j í I .  1 ,.  .—  l ’ 5 *  lieoM p»r causa heia*r«, eicias o <nlKcitH,
O r  Jtíi I ' ' ? ' ' ' ' ' f P i l d o r a s  d e p u r a l . v a s  d e l
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E n  esta ca lle que entramos 
hay un charco y  n o  ba llo v id o . ., 
Les chiques d ' este carrer 
sempre que pixeu fan clot.

Venancio Ayza 

X  X  X  X  X

Correu
KscAocAes.— Sí, señor; en tinta 

china. Que fasa de primeres una 
co.seta y  vorém.

R. P. V  -A n ir á .
V. R . -~Lo  dei homenache arribá 

tart.
A. C. (A lc íra ).—Pera que un tre- 

bdll puga publicarse en fecha ade­
cué es presís qu ' el ticgam  nosa- 
tros en quinse dfes d‘ antelasíó. 
Tot lo  que no siga asó, molt a 
pesar nostre, no podém servir a 
nostres favoridors.

S A N Z . Apresiable amie: fijes 
que les adhesióus al bomenacbe 
diguerem q u e  serien resibides 
hasta e! día 20, y la de vosté porta 
fecha 25, asó es; sinc dies de re- 
brás. N o  es. pués, culpa nostra si 
no lí la publiquém.

' X  X  X  X

De&íchen padrina 
de guerra

Cipriano Cervera. Parque de 
Campaña de Intendencia de Me- 
liila.

Ayuntamiento de Madrid




